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futuro y el año dos mil, es utopia lindísima
como una bomba de jabón. Y nos miro á
todos sorprendido él mismo del parto men
tal de su manoseada metáfora.

—Utopia! (respondí; agarrando la palabre
ja y rebotándola en las paredes de la verdad
hasta hacerla volar por sobre la cancha del
auditorio ). Sociedades feministas á centena
res ! ¡ en Inglaterra donde han logrado
obtener sufragio en los municipios!; en
Francia, donde agitan la atención de la
prensa, donde levantan tribunas populares,
hostigan las huelgas, sostienen debates in
teresantes, fomentan la manutención por
parte del gobierno, de los niños pobres en
las escuelas públicas; en Noruega, donde
han fundado una liga formidable de más de
70 000 para pedir al Gobierno la supresión
de la venta del alcohol, causa de la degene
ración física, intelectual y moral de la espe
cie; en Alemania, en Italia; en Norte-Amé-
rica, donde la mujer ha evolucionado
progresando un siglo sobre las demás
naciones; por todas partes, es un despertar
deslumbrador de la mujer, en cuyo hermoso
cuello la legislación autoritaria," la religión
positiva, el perjuicio social, el egoísmo ani
mal del macho, han clavado sus rampantes
patas, durante tantos siglos de vergüenza,
de esclavitud, de deformación física, de es-
torsión intelectual, de prostitución infame.!.,

. El compañero de la pelota de ¡a utopia,
no se contentó con esas razones; salió del
recinto de la discusión con largos párrafos ;
luego, recogió su pelota y volvió á arrojár
mela con cierto garifo de galio de circo.

— i Qué libros sostienen tus utópicas'
ideas?me faltó tiempo para rebotarle á mano
limpia, de demostraciones, su pregunta. La
pelota quedó hecha trizas !. . .

— Escúchame ; pelo. . .taris de todas las
ideas retrógadas... ¿Ninguno de Uds. ha
¡eido á Bellamy el célebre autor de Looking
‘Backward?... Un coro de cinco nó, me
envolvió los ojos con su polvareda de igno
rancia ?

. — Pues, acaba de escribir otra,; La
Igualdad; yes curioso donde habla de las
mujeres en el año Dos mil por la coinci
dencia con mis ideas. No! no. hagais la
mueca de la estrañeza ! ... Las ideas afines
de todos los escritores que han pensado
como yo antes de Bellamy son. las que nos
llevan blandamente, á iguales conclusiones ;
es que todos los rios ván á parar al océano ;
es que todos los nervios, partende un mismo
cerebro.

Vamos á pelar las páginas de la novela y
á traducírselas á este joven utópico. Es
to es, traducírselas, es dárselas convertida
en papilla digerible ; si la comeen el texto,
cruda, se le indigesta, seguro!...

— Qué ! no! si como piedras,yo! protestó
el joven: menos el Quijote; esa piedra
literaria sí que nunca la he podido tragar

— A este, le asustan los monumentos!
dije. Bueno, hablafiellamv de la mujer en el
año D'os mil.

« Sus funciones no tienen nada de co
tí mún con lo que se llamaba, antes, oficios
« de la mujer. No hay ocupación en la que
« no tome parte: ayudándola las máquinas.
« Las máquinas bastan á todo y cuanto más
(( la mano que las guia es liviana, mejor se
* cumple el trabajo. La mujer del Doctor
« Leete fué hasta sus cuarenta y cinco años
« primer lugar-teniente de una gran fundi-
(( ción; su hija Edhith se ocupa de agri-
« cultura. ¿Es necesario decir que el arado,
« la pala, el azadón, son puestos, en mo-
« vimiento por la electricidad?....Por lo dé
te más, la mujer es fisicamente más fuerte
(( que en antaño; mucho más alta, mejor
« desarrollada; más sana, pues los cursos
t&lt; públicos ,d¿ gimnástica hacen parte de la
« instrucción obligatoria hasta los veinte
« y -cuatro años de edad en la que supónese ',
« hállase formado el cuerpo : dichos cursos

tí son frecuentados más ó menos durante
&lt;( toda la vida; por consiguiente, una enfer-
« medad, es cosa rara entre ellos y los dos
&lt;( sexos son bellos como . los Dioses del
tt Olimpo.»

Cerré de golpe el libro. El compañero
utópico se había deslizado, discretamente,
y había partido. La huida hizo sonreír a
mis amigos. Yo, más gravemente preocupa
do por el magno problema, se me figuró
que era un pasado de oprobios que huía
delante del porvenir glorioso que le espera
á la mujer rehabilitada y embellecida.

Y mientras, salíamos, los últimos esplen
dores del poniente, triunfales como coraceros
de yelmos de oro bruñido, escalaban la re
gión de las nubes, y, detrásallásobreel mar
lejano se estendia inmenso velario del cielo
serenamente azulado...
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Med roso corazón que tiembla y calla,
es hoja seóa que arrebata'e:l viento,
rey derrib ado de su augusto asiento,
pasto de cuervos en la gran batalla.

el ansia loca de luchar no estalla,
si altanero no vibra nuestro acento,
más rain á cada instante y más-violento
nos acosa el puñal dé la canalla.

Oh, la canalla. .. ! De su astucia en mengua,
yo el velo rasgaré de su falsía,
escarnio haciendo de su orgullo necio.

Le arrancaré la venenosa lengua,
y, al aplastarla con mis pies un día,
escupiré en su rostro mi desprecio.

Casuar DEBURAU.

Clnllán fcbile), Noviembre de 1897,
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¿Qué color prefiero'?—Él color sonrosado con
que se cubre el Cielo al nacer la aurora, ilumi
nado por el pálido fulgor del Lucero del Alba.

¿Qué floré—La tímida y humilde.violeta, que
oculta entré las zarzas crece,

¿Qué perfume?—Aspirando ¿I suave perfume
del lieliolropo, siento mi espíritu embriagado
.elevarse á las regiones sidéreas.

¿Qué animal, me es más simpático? — Adoro
las alondras, que simbolizan la constancia.

¿Qué color prefiero en los ojos y en el cabello?
—Que sean azules los ojos, muy azules, y tengan,
del mar, la transparencia, y del cielo, la luz, tenien
do por marco cabellos rubios como hebras de
qro, ó cqmo rayos de Sol,

¿Qué destino hallo más digno de compasión?
—El del náufrago, que hallándose en lucha con
las olas que lo quieren sumergir, no halla ni una
tabla á que asirse, y tiene que sucumbir en po
der de sus enemigas.

¿Qué vicio me es más repugnante?— No alabo
ninguno. Pero detesto la ''calumnia, fuente de
todo lo despreciable y ruin.

¿Cuál es la virtud que más estimo?— La santa
resignación que tuvo Maria Magdalena, cuando
crucificaron á;'su divino hijo.

¿Cuál es mi ocupación favorita?—Leer mu
cho, muchísimo, leer todo aquello que nie re
cuerde al ápgel de mis sueños.

¿Si creo en la amistad?—Con mucho pesar
veo que la sociedad la rechaza de su seno, pero
creo en ella porque hay aún quien la sepa profe-
s ir.

¿Cuál es según mí pensar el ideal de la dicha
terrestre? — Sembrar mucho bien, para recoger
mucha felicidad.

¿Qué edad tengo?—Aquella en que se vive
soñando, y en la que se espera mucho del por
venir.

¿Qué nombre habría elegido?—Si el que llevo
están dulce y poético por llevarlo la Madre del
mártir del Gólgotn, ¿á qué cambiarlo por otro?

¿Cuál ha sido el momento más feli{ de mi

vida?— Aquel en que hallé el ideal que ' había
soñado mi alma.

¿Cual ha sido el mas triste?—No lo sé; ¡por
tantos ha tenido que pasar mi corazón desde
que llora solitario en las tenebrosas horas de la
ausencia!

¿Cuál es mi principal esperanza?—Que el sér
a quien amo comprenda y corresponda el 'amor
sui'limites.que mi corazón le profesa.

¿Qu¿ personaje histórico me es más simpá
tico?:— Juana d’Arc libertando con su heroísmo
la Francia.

¿Qué personaje de novela ó teatro? — Hero,
muerto en las aguas del Helesponto, por faltarle
la luz del faro que le servía de guía, para ir al
lado de su costante Leandro.

i Qué pais preferiria habitar? — Sublimes
deben ser las noches en la Italia, y sus plácidos
lagos de Venecia.

¿Que escjitor prefiero? —Hallo tan agrada
bles las lloras que paso leyendo las obras de Perez
Escrich!

¿Quépoeta? — Becquer, componiendo cantos
de intimo sentimiento á las golondrina*; estrofas
que respiran la nostalgia de un alma que por
secreta intuición presentía ¡a hora cercana del
silencio eterno... y esa calma se identificaba en
los preludios que despedían las golondrinas en
su Pátria, y las amaba porqué... ¡ay! para él «no
habían de volver» como. . . no volverán!

¿Qué pintor? ¿qué músico? —Aquel que con
verdadera justicia se le ha llamado el Homero de
la. pintura, Rafael, que con tanta gracia, natura-
lida l y colorido, pintó la Sacra Familia, y las
más preciosas vírgenes, que adornan las paredes
del Vaticano, Orno músico, todo aquel que sepa
despertar y conmoverla» fibras adormecidas del
corazón.

¿Que divisa elegiría s: debiera usar una?
P cacti cando debidamente la constancia se lle-ra
al pináculo de todos los ahílelos.' ’ • *

¿Cuáles para mi, la obra nuestra de la' fu
tura Dgn ? El pensamiento; que hace brotar luz
en las tinieblas.

¿De qué parage conservo más agradables
rei ¡lerdos? Del campo, cuando era pequeñita y
coma alegremente y sil. pesares por l a . verde
campiña sembrada de margaritas y trébol

¿Siprefiero la cama dura ó blanda? — La me
joría hallaría balanceándome en un bajel, po
diendo contemplar la inmensidad azul y 'ador-
mil ine 1 escuchando el misterioso lenguaje de las
olas, y el triste cauto del marinero.

¿Cuál es para miel sér más querido?—Q_uie-
ro con el corazón entero á mis padies' y mis
hermanos. Pero hay otro sel á quien adoro con
el alma.

¿Qué escriba un pensamiento propio ó ajeno
queme parezca aceptable?—«Para adivinar lo
inmenso, lo infinito, para comprender lo sublime,
para vislumbrar lo desconocido, para mercarse
algo á la divinidad, es necesario amaró h iber
amado, es "necesario que una chispa inmortal
haya herido y fecundado el corazón estéril»—
Antonio de Pádua.

María Célia MIRANDA.

Ma|donado, 25 de Noviembre de 1897.

EN EL CAMPO

En los verdes lujosos de la parra
y en el lujo celeste de la altura
brillan trozos de espléndida hermosura,
y bajo ellos seduce un? guitarra.

Es la hoi a en que cantada cigarra
como en bello jaulón, en la espesura,
y una belleza de aurorai frescura
en tierno canto sus amores narra.

¿Quién es? La emperatriz, la que en las trillas
nuestra elegancia en su estatura esbelta

y rubores de cielo en las mejillas; 

La que, arcángel de vivido alabastro,
pide una flor para su crencfia suelta,
jirón de.sombra en que es la flor un astro! ,

Guzmán PAPINI Y ZAS.

Montevideo, 1897.


